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Domingo de la Semana 5ª de Pascua. Ciclo A

Hch 6,1-7; Sal 32; 1 Pe 2,4-9; Evangelio según San Juan 14,1-12
Celebramos el quinto domingo del tiempo pascual, el Evangelio de Juan nos presenta una parte del discurso de despedida. La comunidad Joanica después de casi 40 años del acontecimiento redentor de la pasión, muerte y resurrección de Jesús sigue experimentando los mismos problemas de la comunidad de los doce. La traición de Judas y la negación de Pedro y otros, es el principio del por qué Jesús inicia sus palabras de este domingo pidiendo a sus amigos que tengan calma y que crean en Él.

Además, en ese ambiente de pascua, la Comunidad de Juan nos enseña el cómo Jesús entendía la presencia del cielo y cuáles son las exigencias necesarias para llegar a ese Reino de los cielos que con tanto anhelo nos lo explicó y nos lo prometió Jesús. Lamentablemente, la teología de la edad media que nos presentó un cielo como un lugar un poco ambiguo y lleno de cosas etéreas se quedo más en nuestra mente que la misma explicación que el Maestro nos dejó en el pasaje de hoy.
Jesús identifica el cielo como la casa del Padre, por lo tanto, ya nos ofrece dos claves fundamentales para entender porque tenemos que tener calma y creer en Él. El Maestro identifica el cielo con una casa, es decir, con un espacio vital de encuentro donde priman las relaciones de familia, por eso, es la casa del Padre. Es el lugar de la tranquilidad en los momentos de miedo, de traición, de soledad. En esa casa nos encontramos como hermanos para disfrutar de los bienes de un Padre que ama, que espera, que nos tiene preparados una habitación, es decir, un pedacito pleno de intimidad con Él. 

Si revisamos nuestra habitación real en la que diariamente pasamos unas horas de nuestro tiempo, miremos como en ella tenemos siempre un lugar muy personal, muy nuestro que refleja lo que somos y queremos vivir. Ese pedacito tan personal, es el que Jesús nos fue a preparar en la casa del Padre. Esa habitación del cielo es la plena identificación de lo que somos y seremos por siempre ante Dios Padre.

El evangelio continúa y nos habla sobre las respuestas de Jesús a dos preguntas de Tomás. En las respuestas el Maestro nos presenta el camino para llegar a la casa del Padre, y ese camino es el mismo Jesús. Quien lo conoce a Él, conoce a Dios, por lo tanto podrá llegar con seguridad a la casa del Padre.  Jesús se auto determina como el Camino, la Verdad y la Vida, tres grandes cualidades que son exigencia para cada uno de sus seguidores, pues quien cree en Jesús, debe ser también buen camino de salvación para los demás, debe vivir en la verdad y hacer que su vida sea el reflejo de las acciones y palabras del Maestro.
A la segunda pregunta Jesús contesta con una afirmación que se convierte para nosotros en una tarea permanente por cumplir, que exige en primer lugar tener fe en el Maestro y en sus obras y como segundo paso hacer lo mismo que Jesús, pero, atención con una excelente promesa: Les aseguro: el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y aun mayores. Grata promesa que nos coloca en la comunidad de los creadores, de los aptos para construir nuevas experiencias de comunión y participación tan grandes que pueden llegar a superar las mismas obras que hizo nuestro fundador.  

Hoy es un día, muy especial para agradecer a Dios por tantas personas que en la Iglesia siguen haciendo visible esta última promesa-tarea de Jesús: hacer obras más grandes en la defensa y consolidación del Reino de los cielos en medio de nosotros.   Feliz Domingo.
